
 
Kalimán – Todelar 
 
Cuando en 1965 llegaron a Colombia los primeros capítulos de la serie radial ‘Kalimán’ —adquiridos por 
el entonces poderoso Circuito Radial Todelar—, el éxito fue inmediato. 
 
En ese momento la televisión estaba en pañales. La radio era ama y señora. Desde tres décadas atrás 
había marcado la pauta, tanto para el entretenimiento, como para las noticias y el proselitismo 
político. La lucha por la sintonía era intensa. Caracol y RCN marchaban adelante por el predominio de 
sus dramatizados. Espectáculos en vivo en sus radioteatros. Programas de humor. Radionovelas y 
series dramatizadas. 
 
Todelar marchaba a la zaga. Hasta cuando organizó su elenco de dramatizados y se fue al exterior a 
comprar historias. Como la de ‘Kalimán’, que le cayó de ganga porque el libretista principal de la serie 
en México, Víctor Fox (Héctor González es su nombre de pila), vino a proponerla personalmente a los 
directivos de Todelar en Cali. 
 
La cadena escogió al formidable locutor antioqueño y actor de teatro Gaspar Ospina para que hiciera 
el papel principal de ‘Kalimán’. 
 
‘El Pequeño Solín’, el amigo inseparable de ‘Kalimán’, fue protagonizado por una mujer, Erika Krum, y la 
narración corrió por cuenta de la formidable voz de Esther Sarmiento de Correa. Las dos primeras 
series —‘Kalimán contra el extraño doctor muerte’ y ‘Sandra, la reina de los gorilas’ — alcanzaron 
niveles de sintonía jamás logrados en el país. 
 
Según testigos presenciales de la época, Gaspar Ospina se tomó tan a pecho su papel, que, en la vida 
real, hablaba y actuaba como ‘Kalimán’. 
 
Y hasta pensaba en voz alta irse, ‘algún día no muy lejano’, a vivir en los misteriosos territorios en 
donde presuntamente había nacido el personaje que él con tanto talento representó en la radio 
colombiana de la década de los años 60. 
 
Gaspar no pudo cumplir ese sueño. Este lunes 30 de junio, a la 1:30 P.M., a los 81 años de edad, murió 
en Bogotá. Durante 50 años fue una de las voces más escuchadas y admiradas de la radio colombiana. 
 
Nadie pudo jamás superarlo en su personaje de ‘Kalimán’. En una ocasión tuvo un percance familiar y 
debió alejarse de los estudios radiales. Era un momento cumbre de la serie en Colombia. Había una 
verdadera ‘kalimanía’ en el país. Ante la ausencia de la voz estrella de la serie, a los dueños de Todelar 
se les vino el mundo encima. 
 
Para colmo de males, ya habían tenido serios problemas con la empresa mejicana que había adquirido 
los derechos reservados de la obra. Un delegado de dicha firma vino a Colombia a advertir que Víctor 
Fox no estaba autorizado para vender esos libretos, por cuanto la propiedad intelectual era de 
Editorial Navarro (ver recuadro ‘Historia de la serie’). 
 
Pero ya en Colombia la fiebre de ‘Kalimán’ era irresistible. Como ya había compromisos comerciales, la 
serie no podía suspenderse. Fue cuando apareció el escritor, locutor y libretista barranquillero Álvaro 
Ruiz Hernández. 
 
Nacido en Barranquilla el 23 de agosto de 1933, Ruiz Hernández, luego de trabajar varios años en el 
sector bancario, se dedicó por completo a la carrera radial. Empezó como declamador de poemas en 
los radioteatros. Luego fue locutor comercial, locutor de cabina y luego director de obras de teatro, 
guionista y libretista. 



 
 
 
Ante la enorme demanda de los dramatizados radiales, organizó el llamado ‘Elenco Todelar de la 
Costa’, con el cual tuvo resonantes éxitos con series como ‘Código del terror’, ‘La Ley contra el hampa’ 
y ‘Casta de valientes’. 
 
Por eso los ejecutivos de Todelar, cuando se quedaron sin los libretos de ‘Kalimán’ que Víctor Fox les 
vendía subrepticiamente, descargaron en Ruiz Hernández todo el peso de ‘Kalimán’. 
 
Hoy, triste por la muerte de su gran amigo Gaspar Ospina, recuerda que cerca del 50 por ciento de 
los libretos de ‘Kalimán’ que pasaron en Colombia fueron de su autoría. 
 
Y cuando Gaspar se ausentó por fuerza mayor, Ruiz Hernández montó un elenco barranquillero, con 
Ernesto Chodru como ‘Kalimán’, Miriam Nasa como el ‘Pequeño Solín’ y Elsa Carrillo y Ronald Ayazo en 
la narración. 
 
“Lo hicieron tan bien, que los oyentes no notaron los cambios”, recuerda Ruiz Hernández. 
 
Luego retornó Gaspar, y la serie siguió su rumbo. “Ya para entonces Gaspar se había tomado tan a 
pecho su personaje, que andaba con una casaca, como un personaje misterioso, y hablaba con el 
ceremonial del personaje tibetano”, según Ruiz Hernández. 
 
Historia de la serie 
 
El 16 de septiembre de 1963 salió al aire el primer capítulo de la serie ‘Kalimán’, que todavía se sigue 
transmitiendo por Radio Cadena Nacional de México. El personaje fue creado originalmente para el 
radioteatro, por el cubano Rafael Cutberto Navarro y el mexicano Modesto Vásquez González. Fue un  
éxito total, que indujo a sus creadores a dar el salto al formato de historieta. ‘Kalimán’ se convirtió 
en uno de los ‘paquitos’ de mayor venta en México, Centroamérica y el Caribe, y varios países de 
Suramérica, entre ellos Colombia. 
 
En la radio mexicana, los actores que protagonizaron la serie desde un comienzo fueron: Luis Manuel 
Pelayo (‘Kalimán’), Luis De Alba (‘Solín’) e Isidro Olace en la narración. La dirección estaba a cargo de 
Marcos Ortiz. Y el guionista era Víctor Fox (Héctor González), basado en los argumentos de Rafael 
Cutberto Navarro Huerta y Modesto Ramón Vásquez González. 
 
Fox se compenetró tanto con el argumento de la saga, que la sentía como propia. Y aunque sabía que 
no tenía dominio sobre la propiedad intelectual, astutamente se vino a Colombia y vendió los libretos 
de las primeras series. Material literario que, si bien era escrito por él, pertenecían a un grupo 
editorial-radial. Que de inmediato reclamó los derechos de autor en Colombia. Lo que no sospechaba 
la Editorial mexicana es que en Barranquilla había un escritor —Álvaro Ruiz Hernández— con un 
admirable talento para ponerle pasión, drama, suspenso, emoción, ficción y realismo mágico a esos 
libretos. 
 
Navarro Huerta era un seguidor de las leyendas del Tíbet y admirador de los dalai lamas. En alguna 
ocasión explicó que “los orígenes de ‘Kalimán’ son inciertos. Pero existe una leyenda, referente a que 
sería descendiente de una antigua civilización que habitaría las profundidades de la Tierra, conocida 
como el reino de Agharta. Por motivos desconocidos, siendo apenas un recién nacido, habría sido 
encontrado flotando en una cesta por un príncipe llamado Abul Pahsa, quien lo adoptó como su hijo y 
heredero del reino de Kalimantán, ubicado en un ficticio punto de la India”. 
 
 
 



 
 
A partir del 16 de septiembre de 1963 se convirtió en una enorme atracción de masas en la radio, en 
el cine y en cómics (los famosos ‘paquitos’ que en Barranquilla alquilaban y vendían en todas las 
esquinas en donde hoy han sido reemplazados por los vendedores de minutos de celular). 
 
La serie nació en un momento en que la radio y el cine mexicanos estaban dominados por argumentos 
violentos. La serie ‘Kalimán’, en cambio, recurrió a lo que sus creadores llamaron la ‘violencia blanca’, 
sin tantas armas (‘Kalimán’ solo usaba un daga que, como decía el personaje, “no es un arma, sino parte 
de mi atuendo”). 
 
Entre las series más recordadas se destacan: ‘Los profanadores de tumbas’, ‘Las momias de Machu 
Picchu’, ‘Kalimán contra el extraño Doctor Muerte’ y ‘La calle de los vampiros’. 
 
Entre sus principales enemigos estaban: Martín Lucker (‘La araña negra’); ‘Namilak’ (‘Kalimán’, al 
revés), quien es un ‘hermano gemelo’, mortal para el héroe; ‘Karma’, un antiguo amigo de ‘Kalimán’ que, 
por envidia, se convierte en su peor enemigo. 


